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LA FISICA 

ES 

UN ARTE 

Entrevista con !\fario Schenber¡. 
por Amelia lmverio Hamblupr 

Presentación 
Eete afio conmemoramos el 70 aniversa­
rio de Mario Schenherg. Nacido en la 
ciudad de Recife, vivió gran parte de su 

infancia en Rio de janeiro, donde se 

preparó para su examen de admisión: 
pero fue en su ciudad natal donde ingre­
só en la Facultad de IngenierÍa, truJa­
dándose después a Sao Paulo donde ter­
minó la carrera. Se recibió de ingeniero 
eler.trici.sta en 1935, en la E:swela Poli­
técnica de la Universidad de Sao Paulo, 
en 1935 se recibio de bachiller en mate­
mátic86 en el primer grupo de la recién 
fundada Facultad de Filosofía., Ciencias 
y Letr&s de la U.S.P. Fue profesor del 
Departamento _de Física de esa facultad 
de 1940 a 1969, de donde fue despedi­
do compulsivarnente por el decreto 
constitucional No. 5, junto con algunos 
compañeros, igualmente destacados in­
telectuales y líderes científicos y univer­
sitarios. 

Desde 1944, fue catedrático de mecá­
nica racional, celeste y superior Je aque­
lla facultad; director del Departamento 
de Física de 1953 a 1961; tuvo la inicia­
tiva de crear el laboratorio de física de 
eatado sólido (física de baj86 temperatu· 
ras y resonancia nuclear magnética) y de 
la instalación del primer computador de 

• lnslitu to de Física de la Uni�ersidad de 
Sio Paulo. Tomado de la reviata Ciéncíe Hoje, 
Vol. 3. No. 13, 1984. Traducido por julio 
Mendo-z.a, Departamento de Fíaica del CIN­
VESTAV, IJ'N. 
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la L�.r. en colaboración con la Escuela 
Politérnka ,. la Facul tarl el� Ciencia� 
Económicas." En r:sa época se consolirla­
ron lo� lauoratorio> de fi�ica nuclear ·ele 
baja(«) energía(�)- el \"an Der Graff diri· 
gido por O�car �ala:.<. rl Betatrón. por 
"arcE.' lo Darm·: fueron in�talado,; labo· 
ratoriOl; Ot! fí;íca y de alta� energía::. de 
fotografías de cámara tlt lourhuja �- tle 
emulsione¡; nucleares con jean 'lt:yer y 
C�$3r Lattc�. re�pectü·amcntr: ademá� 
de un lalooratorio de eledrónica. Bajo ¡:.u 
in tluenc ia fueron creados nut'\'U$ curso� 
en el plan rle t'sturlio¡:., como astrono· 
rn í a. física riel t>starl o s.óli do. partí rula.­
elementalr� ,. e\·olución de lo::. conu·p· 
tos. Of' la fí�

·
ica. Es intereo.aute notar �u 

capacirlarl de poner en prártira la� com · 

plejas relacionr;::. entre la fíz>ira t·s.peri­
mental. física teóric-a, fí�ica aplicada y 
sus relaciones con la tt;c noloj!Ía. l'rnmo­
vió la llegarla tic varios prof C$orH cs.· 
tranjcro� ron los ruale� t rní a una ¡rran 
in t era(·cion. e o m o \!ario �unge. C u í1lo 
Beck. (;, 'loliere. Da\·id Bohm. H.alph 
:::c hiller, j. ()gana, \1. Taketani �·T. Tati. 
Sus íde� de ar¡uclla �poca. aun ahora· 
tienen repercusión. Posee una amplia e 
intensa producción con más rlc l 00 ar· 
tÍ culos científicM en campo� f Unlla­
mentales ele la física teóricll, astrofísica 
\' física matemática. Descle la E.sru•·la 
Politécnica Sil interés se rlefinía por lo� 
fundamentos ele la física. 

Su tesis versó sobre ··Los principios 
de la mecánica·· 

. . \un ah ora sus Ira !Jajo� 
buscan una \isión más funciamental tlcl 
concepto de espacio, tratando de buscar 
relacíones alge!Jraicas que, a partir tle un 
nivel más hásico, determinarían las mé· 
tricat�, los conceptos geométricos. El ini­
cio de su carrera estuvo marcado por los 
contactos que tenía con (;\eh \\"ataghin 
y í.iuseppe Ucchialini. que vinicron a 
implantar la investigación en física en la 
U.S.P. Trabajó con Fcnni. Gamow, Pauli, 
ChandraSi!khar, De Groot )' Prij!ogine. 
con quienes interach1Ó bastante -:n sus 
estadías en el Instituto de Físira en Ro­
ma, en la l'nivcrsiclad Í.eorge Washin¡!· 
ton, en d Instituto de Estucl..ios Avan­
zarlos de Princeton ,. en la Lniversiciad 
üllre ni' Rn•sel�. Co

.
nviviówn Einstein, 

de Broglie, Langevin, J oliot-C.uric y 
otros físico!! rle ideas fundamentales pa­
ra la ciencia contemporánea. 

Entre sus contrihuc:iones de gran orÍ· 
ginalitlad encontramos: la explicación 
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riel ori¡1cn me.-óniro dt• ln,; rayM cÓ>'tni· 
ro;:. o·l papd drl neutrino rn el prololo·ma 
de la,; ,;upl'r no\ a,;. 1111a t'>.latl i�tio· a rlá.t<ira 
de partírulas indi.otin¡ruiLie,:.. la <lf"tmni· 
nación rll'llímitr Chanclrasl'klrar · Scht'n· 
berg. elmomeuto angular rlt>l ran1po �rra­
litacio nal ,. intl'rnccionrs nuc\t-arc-� que 
no c ons.en·an la pari•lan. HI'C'ienlt'mt•nh-. 
o:�r;: trabajo� en álgd.>ra nr áutica . nleráni· 
ca cuántira y �l'oml'lría. gra\it.ac-ic1n � 
ra11,;.alidad y tt'oria dt'droma�!11rtic-a sin 
1n � 1 rica pre-tlttenn inarla. t'on �ti tuynl 
una l ínea ele importantl' inttpirarión t'n 
,·j,;ta� de una tt'oría nnifi,•;¡da tle l� 
fue-rzas dt>�critaz; por la fí�ica. F.�tá por 
liare!'$<' una l'l·aluaric'm profuncla nc· m 

ol•ra IJIH', conformr a la l'ntrr1·i..�ta. 110 

tstá terminada. En Hra�il. traLajaron 
más dirulamente cnn í-1, J. Lc·ite l.opc·�. 
\\". Srh11tzcr . .1. Tiomuo. C. Latt•·:.. :\. (lt·· 
\lorat'�. J. \le�·t"r. j. . \. :;wieca. \. Bt"r· 
narrh-,�. f.anncn 1.. Rragll . .-\lloerto L. \{o. 
rha Barros. Entre sus alumnos So\' inclun• 
la propia entrc,·istatlora. :\crualmt'nie. 
da 1111 cu�c) clt PO:\-DT&IIo �oLre \léto1los 
C; e o métrico� ele F í:::ica en el 1 nst i tu to 1le 
Fí�ica dt• la LS.P. �- orienta Llll trabajo 
�ourc IM fundamr::nto,:. clt· la termodiná­
mica. 

Fue presidente 1le la .'ocit"tlalf Bra:'.Í­
Icl'la de Fís.ira y mit'mbro tld t'Oilt-t>jo 1lt' 
esa socicdad clurantt' uria$ admin�tra­
ciones. :::u acrión sr tlt'stacó en la defini­
ción tle una política rle- la cmnunidad 1ll' 
fi$ÍCos contra d acucnlo nucl�ar Unll1íl­
.-\Jemania para la con�tnH·rión rlr fáhri­
cas nuclca ri'S. lla pa rt iciparlo con$lan lt·· 
m.:nle de las tlisc usionct: sobre- las cut·�· 
liones dt: en�ilanza. rlando rn ra�i,:. a la 
integraríón cnS<'rlam\a·inve-sti�rión rn 
la uni\'l·rsiclarl. a la necesidad ele rlo:�rro· 
llar la enst•r1am:a �-la investi�arión tanto 
en las áreas Lásicas cuanto en Ja¡; aplira­
das y al ecom!Jatc cle la en�i'tnn:�..a libresca. 
Se ha preocupano tam hié n por el reco­
nocimiento de la ram·ra de físiro, ha­
!Jienclo sugerido una carrera. ele in!!•·nÍt'· 
ro-físico. 

Tiene un lihro tle fít:ira elemental pu­
blicarlo en 11).:1..;) �- e:stá por erlitar� nn 
curso sobre f.a et·oluciim de> los conrep· 
tos rle la física (]u•: i mpar t i41 en l'llnsli· 
tuto (le Física el aiio pasatlo. 

También e� dr rr�ltar ,¡.u actuación 
romo político militante. rlo� \'ece� ha si­
do dcclo d ipu taclo estatal: por el Partí­
do Cornnni�t.a Brasilr�o l'll la constitu­
yen tr t'tt 19-l6. y en d Partino La!Joral 
Hra$iler1o rn 196�: h abiendo �ido ct"sarlo 
como dipuUido. t'O d primt'r caw. a lott 

poro$ me�e� de haber tom ado po,;�ión 
con la pro$Cripcíón del Partido Comu­
nista. Electo vor �t'¡!Unda ,·ez. no lle�Ó a 
&-r re�strado como rlipu tado por rl tri­
Luna! elt:ctoral. lla �ufrido rt':"trirriones 
rn \"ir tu d d t' �u po�idón y � ondt·c ion"" 
política.: e itleológicas. r,r.ht\·o prt'<'" dM 
m �"e" tan to en 1 9-r:- romo t'tt 1 %.J. F.l 
alt"jamicnto de �u" (uncinn<'"' en la ulli· 
wrsidarl fue n na repre"'ión qut" no� t loliu 
a todo¡�;. 

Otra faata dr �Ut< arti,·idarlt":<. •]Ltr• 
ant plía aún má,: la p-andcza rlt• .,,, ]Wr�o· 
naliuacl ti- ::. .. r crltíro al'lÍH> clt'l artt' ,. in· 
t't:nti,·ador d.: la pinhlra y clt' la:' arh·,; 
plá�tica". ;:u ra:<a po,;et< un amhit·ntl' 
(ur:rlt'lllt'Oit' Ílllptt:gnarlo OC la pn·�t'tlt'ia 
má¡rira ele lo;: cuatlro,- dt' \'olpi. (:nrlu·r. 
Panr ct tí. H aimu nclo. Loll rde,:. { :,•e lran. t:,:.. 
ta con :'U rolidaria pre,;<'ncia fí:.'-ica tam­
hifn. lit'ne nna hija que e Hu diil :!t'tt�·t j. 
1'11. �· do,:. nidos. 

F.l proft•:'<Jr :'rht'nht·rg rét• i !Jio el arlo 
pa�tl o. e 1 p rt'lll íu r.le ,. Ít'nl' ia:' ,. t en111l o­
¡?Ía dd Con,:.t'jo \arional r.lt· Or·sarrollo 
Cil·ntífico �- Ú'('tl0lí)¡.o1co (C.\]'(;). � •. \to 
ar aLa c..ll· l' on ( t:rir d tí lll 1 o dt' Pro ft·�or 
F.mrrito tlr la lnin·f':'idatl c.l"" Sao l'aulo. 
por la con¡zre¡rarión Jd ln,r.til uto rle F 1-
sica. Ha siclo rcleLraJo un ;;itupo"'io para 
ronrnemorar �u!' "7'0 at,O$. En $11 honor 
.5e editará un núm tro t'$JHTÍal dr la 1-<r· 
ásw lJra.oifcña rle hsica, u la nral miltt· 
Jaron ,¡.u contribución m á:' rle �O t•it•nt Í­
ficos Lrasil e t1o� �· ex lranjao:t. El t: \ 1'<; . 
patrocinará la puhlicación dt• l;� Cokc­
('ÍÓn ,.._.J,;rcionada rlr '-"""' ohra,; r·n rl 
rampo de la física. 

Entrevista 
-l'rl![t'sor St'hr•lllll'r¡:. ¿pvtlriu bablur 

sobr� sus clo$1'�. sol•rl' lv que rofori=.o tlr 
la eltS('Iian;a ti� lo física y Úl:' lo ittll:'ror· 
ción co11 los nlumnos:' 

- !'ara comenzar me ��taría rlr·cir al­
(!.O .-o!Jr� 1tr i,; lt::ttdencili$ de rumportA­
m icnto . .-\ntt"l' de Lodo. t1oy utta perwna 
de tenclencia,:. intuitivas y 110 de mucho:; 
ra7.onamiento�. :\si. me t•omporto dr 
acuerdo con lo qw· tn(' l\U�cn· la intui­
t•ióu. Puedo haber pr(paratlo una da� 



----------�PERSONALIDAD�---------­
de acuerdo con una idea y aJ llegar aJ s.a· 
Ión, cambiarla por completo . Tampo-co 
me gusta. mucho separar las cosas de la 
vida. La vida no se nos separa de la cien­
cia, de la actividad política, de la activi­
dad filosófica: la vida es una cosa única, 
naturalmente mareada por la personali­
dad de la persona, que se manifiesta en 

todo lo que hace. Y o tengo tendencia a 
tener una personalidad inbJ.itiva. Cu.an­
do la gente se prepara mucho , deja de 
ser verdadera consigo misma, se vuelve 
medio fingida, y dificuJta el contacto 
con las otrSll personas. Una clase muy 
bien preparada, escrita, completa, es una 
clase mala, porque es una cosa muerta, 
no tiene la vivacidad de lo que está sien· 
do creado en el momento que se dice . 

Lo principal no es transmitir a los 
alumnos un gran caudal de conocimien­
tos, sino comunicar ciertos puntos de 
ruta. Siempre me guié por eso, por la 
sinceridad en todo lo que se haga, no ser 
pedante, no tecer excesivas preocupa­
ciones lóg1cas y con la coherencia. Para 
muchos parece desorganizado, pero creo 
que esa fonna de actuar penetra más en 
el espíritu del alumno que las claBCS 
muy bien preparadas. Muchas veces una 
clase difícil hace al alumno pensar y le 
puede sugerir algo hasta ai'ios después. 

Este amor a la informalidad no es tan 
originaL El famoso matemático y físico 
alemán Herman Weil decía haher apren· 
dido más matemáticas platicando con 
David Hilbert, el mayor matemático de 
su tiempo, durante los paseos que ha­
cían por los bosques, que en los salones 
de clase en Gottingen. Por cierto que la 
primera persona que tuvo una fuerte in­
fluencia sobre mi. el profesor Luís Freí­
re, también me ensei'IÓ mucho de e.se 
modo , en las pláticas informales en su 

cas.a. 
Creo que así se establece un contacto 

más libre , r por� más profundo, entre 
el profesor y el alumno, en donde éste 
último aprovecha mucho más. 

-¿Cómo ve usttd In unirer&idJJd ac­
tual en comparación con In de otros 
tiempos? 

-Para mí. la universidad uragiJeña de 
antes era mejor que la de ahora. Por 
ejemplo, por el modo de encarar la en· 
se11anza. Claro que había personas pre· 
ocupadas l"n dar sus clases 1\e\"ando en 
curnta la dirláctica pero había una cierta 
intuición en la universidad de que lo im-
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portante no era tanto transmitir el cono­
cimiento sino estimular la creatividad 
del alumno. De cierta forma, había ten­
dencia al iniormaJismo dentro de la uni­
versidad, que después desapareció, prin­
cipalmente con la Reforma Univeraitaria. 
Puede ser que algunaa pel'80naa todavía 
lo conserven, pero mi imp�:esión es que 
eso desapareció. 

Otra cosa diferente es que en aquel 
tiempo las personas no se imponían ob. 
jetivos determinados de hacer tesis, 
maestría y doctorado, lo que práctica­
mente se convirtió en el centro de las 
preocupaciones de la universidad, La 
persona no se propone hacer una investÍ· 
gación científica, sino que procura hacer 
una tesis... Esas te.sis sólo tienen valor for­
mativo si representan una investigación 
científica real. La propia persona, por 
las dificuJtadee que debe superar en la 
investigación, se va desarrollando como 
científico. Hoy siendo una cosa medio 
formal. eso no sucede. Antes no era asa: 
la única tesis que hice fue para el con­
curso de catedráticos. 

Hoy se obliga a la persona a publicar 
mucho. a publicar demasiado . El criterio 
para juzgar la eficacia científica de una 
persona es el número de publicaciones, 
lo cup.l es uca cosa completamente ab· 
surda. Hay muchos trabajos publicados 
que pennanecen totaJmente desconoci­
dos. Un ejemplo curioso es el de Bun· 
sen, químico alemán que publicó más de 
quinientos trabajos: aun cu ando haya 
ayudado mucho a Korchhoff a fundar 
la espectroscopía, es hoy conocido sólo 
por el mechero de Bunsen, el mechero 
de gas rutinario en los laboratorios. 

Po.r otro Lado, hay personas que se hi· 
cieroo famosas con una sola publica­
ción, como por ejemplo el físico hindú 
Bose. La historia es curiosa, pues Bose 
escribió un uahajito de media página y 
lo mandó para el PhilosophiC41 Magari­
M. Como el trabajo fue rechazado, Bose 
se lo envió a Einstein, que lo pablicó, 
sin consultar a Bose, en el Ann4lender 
Phy4ik. En ese pequ ef\o trabajo de me­

dia página, se describe por primera vez 

una familia de partículas Uamadu en su 

honor B08()nes, además de otras cosas 

importantea. 
l<:sa preo-cupación de tener un grar; 

número de trabajos publicados a veceE 
puede perjudicar a las personSll, si es que 
no las pexjudica siempre, pues la persona 
está siempre con la tensión de estar pu· 
hlicando cosas nuevas, s.in tiempo para 
concentrarse en una cosa detenninada. 

-¿SerÚJ co.ta de profundizar en eJ 
trabajo? 

-No es solam ente cosa de profundi­

zar en 1.1n trabajo , sino también de perse· 
guír un destino. Creo que existe alguna 
cosa que está más allá de la voluntad de 
la persona. La persona no hace un traha­
jo profundo y original. Lo hace porque 
sí, y a veces ni se da cuenta de si está ha· 
ciendo un h"abajo profundo y original. 
Son otro8 los que se van a dar cuenta c.le 
eso, y a veces muchos años después de la 
muerte de la persona. Creo que hay un 
destino , creo en eso. Toda mi carrera de 
físico, por ejemplo. se definió alrededor 
de 1 os 13 años, cuando estudié por pri­
mera vez física y geometría. 

La geometr ía me causó un impacto 
muy grande, cuando vi que las impr�sío­
nes sensoriales, las formas, aquello que 
se ve con los ojos, podía transformarse 
en una estructura lógica, matemática. Al 
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mismo tiempo comencé a estudillr física 
y vi que los fenómenos de la nat11ralcza 
se regían por leyes matemáticas. Más 
tarde llegué a pensar que toda la física 
era, en el fondo, una geometría. 

Lo interesante es que, antes de esa 

edad, había esrudiado matemáticas y no 
me había gustado nada , ni de aritmética, 
ni de álgebra. No era un buen alumno. 
Fue en geometría, que fui por primera 
vez buen alumno en matemáticas, por­
que aquello me llegó profundamente, 
despertó algo en mí, era un destino. 

La obligac ión de hacer tesis y todas 
esSB cosas, puede estar apartando a las 
personas de su destino, empujándolas 
hacia direcciones que no son las suyas. 
Tengo la impresión de que la educación 
no debe ser nunca una carga para la per­
sona: debe ser u na cosa estiro u.lan te, 
dando bastante ljbertad al alumno. Eins­
tein por ejemplo se quedó con odio has­
ta de la propia AleJJUinia por causa del 
gimnasio alemán que era muy opresivo. 
Hizo todas las cosas so1o, y no fue un 
buen alumno: no asistía a las clases, y 
procuraba respetar mucho su propia per­
sonwdad, sus intuiciones. No se preocu­
paba mucpo de estar bien infonnado so­
bre las ideas de los otros, o documentar 
esas ideas. Procuraba desarrollar las que 
tenía y, si eran 188 mismas, perfecto, no 
tenía importancia. 

El sistema acrual no pretende estimu­
lar la creatividad del alumno, sino su 
producción. Por cierto, tuve una e�e­
riencia interesante cuando estuve en los 
Estados Unidos en 1940, trabajando con 
el profesor George Gamow. Era un ruso 
de formación europea, le tenía horror a 
la universida� norteamericana, y me pre­
vino de ir mucho a la universidad de 
ahí, no es recomendable, pues la per· 
son a es valorada por el "peso'' de sus 
poblicacioncs y no por su peso científi­
co. Pensaba que eso se debía al hecbo de 
que, en general, eran universidades pllrti­
culares, y que los boords of trzutees, for­
mados por el hombre de negocios, culti­
vaban la idea de producción sin pensar en 
la calidad. El criterio para la promoción, 
para la renovación de contrato, era el oÚ· 
mero de trabajos. Ese criterio cuantitati­
vo fue introducido en Brasil por la Re­
forma Universitaria, que, como se sabe es 
consecuencia del acuerdo MEC.USAID. 
Un famoso físico americano defendió a 

la universidad de loa EUA, diciendo qlie 
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el pa ís necesitaba fonnar 50,000 inge­
nieros por año, no necesariamente los 
mejores del mundo, para mantener el 
desarrollo industrial. Cuando querían al­
glt.Íen de gran capacidad, lo contrataban 
en lnglaterra, en donde la organización 
universitaria pennitía formar, por año, 
los 200 mejores ingenieros del mundo. 
Esa era la filosofía dominante: aplica­
ban en la enseñanza los métodos indus­
triales. Ese sistema se transplantó aquí, 
arrasando con toda la tradición universi­
taria brasileña que ya existía y que tal 
vez fuese más aprop iada al Brasil que la 
qne fue instituida. 

Estoy convencido de que la universi­
dad de hoy es una institución en vías de 
desaparecer: entonces será una cosa 
completamente diferente. Tendrá que ser 
refonnulada, repensada, ciertos objeti­
vos deberán ser redefin�dos. 

-¿Ha sentido usted ese probkm.a en 
su! contactO! con los alumnos de 1n uni­
versidad brasileña? 

-En la acmalidad hay alumnos de 
posgrado que no saben cosas elementa­
les. Después de un curso de mecánica es­
tadística que acabo de dar constaté en el 
examen oral que un alumno no sabía lo 
que era vapor, que el vapor no es un gas. 
¡Pero es una cosa que se debería saber 

desde la secundaria!, por lo menos en mi 
tiempo era así. Las cosas más elementa­
les son las que se deben saber bien. Tal 
vez los alumnos tengan un conocimiento 
puramente operacional de esas cosas, pa· 
sando a estudíllr cosas más sofisticadaa. 
Creo que eso es muy curioso. No comri­
go formarme una idea general de la ense­
flanza aclllal, pero sé que no se puede 
decir que la universidad esté funcionan­
do bien. 

-Mario, nos gwtarÚJ que nos contase 
algunos hechos de su infoncia, de cómo 
se estableció su relnción con el arte, de 
c6mo se fue orientando po.ra 1n física. 

-Nací en Recífe, pero no me quedé 
mucho tiempo allá. MuchiUI veces pasé 
largas temporadas en Río de Janerro en 
donde mi familia venía frecuentemente: 
mi madre me contaba que a los dos ai\os 
me dio la gripe espail.ola en Río de J a­
neiro. En '1930, pasé todo un afio en 
Río para presentllr'el exllrnen vestibular. 
Yo quería estudiar en Europa, pero no 

se pudo: no tenía las condiciones finan· 
cieras para eso. Regresé a Recife y allá 
entré a la Escuela de Ingeniería. 

U na de las cosas más in lcrcsan tes de 
mi infancia fue cómo me relacioné con 
el arte. Sucedió cuando tenía ocho años 
y fui con mi familia a París y otros luga­
res de Europa. Principalmente en París, 
no se por qué, las catedrales góticas me 
impresionaron m u eh o. Hasta conseguí 
que mi padre me comprara un visor bi­
noculllr de una especie de transparenciSB, 
y de regreso en Brasil, durante mucho 
tiempo me quedaba mirando aquellas 
catedrales góticas en el aparatito. Fue 
una cosa que me marcó mucho, ese en­
cuentro con el arte a los ocho años de 
edad, mucho antes de encontrar la cien­
cia. Al regresar de ese viaje, cuando el 
barco pasó por Portugal, mi padre Lajó 
del barco y me pregu ntó qué quería que 
me trajera. Le pedí un lihro de historia 
universal, y me trajo el lihro rlc Raposo 
Botelho, horrible, lleno de fechas, nom­
bres de reyes y batallas. No sé cómo, pe­
ro leí aquello como si fut-se una delicia. 
Cuando llegué al Brasil, ya había leído 
todo el libro. Ahí comenzó mi interés 
por la historia, que tllrnbién es antiguo y 
nació en relación con el arte. Aún des­
pués, los dos se conser.rllron ligados. Mi 
interés por la ciencia vino más tllrde, a 
los ruez ai\os: comencé interesándome 
por la tecnología, leía unos libritos en 
francés sobre aviones, barcos y motores. 
El fonógrafo me impresionaba mucho. 
En mi infancia el contacto con la tecno­
logía era muy reducido, aun el automó­
vil era muy r aro. El vuelo de travesía 
por el Atlántico por Sacadura Cabral me 
entusiasmó, pero todavía no tenía idea 
de lo que era la ciencia: sólo estudié fí­
sica, química e historia natural en el úl­
timo año de secundaria. E:se fue un ar'lo 
de grandes impactos ideológicos. Ade-. 
mas del concepto con la geometría, fue 
también el ai\o en que ruve contacto 
por primera vez con las ideas marxistaa, 
a través de la revista Cultura, publicada 
por Francisco Mangabeira, hijo de J oáo 
Mangabeira. Fue un tiempo muy fecun­
do de mi vida, en el que muchas cosas se 
juntaron e interactullron. 

Yo podría haber sido un artista, pero 
eso no sucedió, tal vez por la eswpidez 
de los cursos de dibujo, en donde se po­
nía un jarro en medio de la sala de clases 
y teníamos que copiarlo. A mí, que di­
bujaba muchas cosas de nú imaginación, 



no me gust� ha tp.ledarmc cop ia1Hio cld�­
l l cs. Me yucrl� �n Lonn�� con el c.umplcj o  
de quL: no sa l o ía o l i l oujar. ]-lasta yu� tuv� 
treinta <. uio� l'ul v í  a hatcrlo y vi (J lJC n u  
era t a n  in�: p to co m o  s u p o n  Í¡¡ . 

-,: r ró m o  com en :ó .�u carrera de fí· 
. ? .HCO . 

-Yo nn in�n�sé a 13 c arrera de físico, 
puts Cfl arpu: l to� l i r m p os no ha l o {a en 

1\rasil r.arrer.1 de- fí,-ico. rui ¡¡ lu Escuda 
de l ngf!n iería, como todo d m 11t1 o l n  a 
qu ien te �Js\�ra 1:1 física o l as matem:íti­
cas : así co1 u o  ¡¡ qu int t� ¡!liSta ha la  h i nl o­
gÍJ i l oa pllra la raru l tnd di' \IP.d ici na . En 
aquella •�r u ca y n 11 1 P atra ía n las m atcm<Í· 
tica� y l a  rí�i<·a. 

1 ! ice l os dos prinH<ros 3ño� o : 1 1  Hccife. 
y rlfspnés .  w <'1 !t:rco:ro. lll� lransfrrí p a­
r� .'iáo l 'au l o  . .- \ 1  ;u l o  si¡!I I Í<' n lc ,  c rcn ron 
13 Fac u l r ¡¡d de F i l o�ofÍ¡¡, r.ou los t.l o•p ar­
lnmcn tos d ... F ís ica  y de .\htc·tnií l icas.  y 
P l l \r; , . . .  el e u rso . J ,·. r nakmátir.as. En 1-sa 
épnc;t p r� c l i o: J tlll'll ll' 1 1 1 1  h a l da d i frrt'lll�ia 
l'll l rr- 1M o ·u r:;os ,¡, . makmát ¡,. ,L� v 1IP. fí­
si•·a .  \ 1,. r, ... ¡ ¡ ,  Í dr i npi ' l l in o dt·�·trit i s la  
en 1 <n.) ' o le  kw l l il ln •�n matcrnál i<:as 
al ,:.Í� u icni o ·  J riu .  l .u <�g-o �"Stuv� l ra loajan­
clu. o ·on lr�tado como a�istt: n lc  dt·l prof�­
.<(•r \V a ta¡!híu , ' 1"' ' ftw t ra ído para fun­
•lar .,¡ Orpartnm c n l o  J�>. F í.:.it·a d f· la 
Fael!l tíi d d, .  Fi lo�ofín !lt· la l i .S . l '. ( l l u i­
VP. r� idad de Slito l 'a u lo ). 

1-:n el ú l t i mo a 1-1 o de la l�,;cn e!a rll� 1 n ­
�t. n i•:rÍi.l �·a h a b ía hcdw t t n  t rahajo t i c  
fí� i�a  \ce) r i c a  �obre 1� i n  teract · ion�s Jt.  
l o� l'l t·<· l rmrrs. u n a  apl ica• · i oiu d t ·  1¡¡ dec­
l rod inám ica cuán t i•::1 . Es1· tra hajo st· pu­
b! it·Ú ('n la  revista Í L¡¡ I iani.l Nuovo CimPn­
lv < 'n 1 1):1(, _  En l a  ,;poca de o :stu tl ian tc 
hahí01 hecho un lral•aj i to:  "Pri nc ipios de 
J ;¡ .\ l,,r.�n ica ' ', r iel que s(, to pu bl iqué la 
p ri m era par\l· .. l a  in troJ u cc íón , r.n  l a  Ne­
l'ista del Gr�Jmio Politér:11 ir.o. L.1 sr.gu n tta 
parle nu nca l11 llégué a pul ol iear. Ya rr:ci-
6ido, hice algu n os lraloajos de físir:a ·�x­

pcrim�<ntal con d pro(r.sor Oech ialini,  
también en l a  lJ .5 . 1' . sohrc rayos cós­
m tco�. 

-¿ Qué contactos fueron si(;n ificati· 
vos pera el desarrtJllo de su tTabajo e n  

fíúca? 
-Aqui en Brasi l  lus contac tos con 

Wa taghin y Occhialini fueron mu y esti­
mulantct;. Poco después, en 1 938, comi­
sionado por el G obiern o del Estado de 

Sao Pau to. fui para I talia. Occh ialiní re­
gresaba allá tle vacac iones. Viajamos jun­
tos, y en el barco hic im os un tra bajo 
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ex peri mental so! ore l a  variac iím <le l a  in­
tcnsí o l acl de las " t tuv ias ue rayo� o:Ósm i­
r.os " cm1 l a  l a liturl. Más Larde volví a 
tra l,ajar ('un él P.n Rélgica,  l ígat lo a u n  
gm po r l e  fí�ica experim e n t al .  F.n H.oma 
rrahajé  o ·<•n E n ri�;u rerm i .  PuL\ic¡u� dos 
Ira l oaj os sobrr J a.c; fu e ion ;,s sil"' �'11 lares ti e 
l a  d 1:c trod in á m ka en :Ín ti e a ,  tjll '" sal i o: ro n 
en la ro·vista l'li vsicu. Pu l >l i ' luí: • l rspurs 
nn trahajo más c ompleto en rl ./ounwl 
!le Jlhy.1iqu r!  �/ .!u Rll(/iu m .  11 ice un tra­
l oajo in ttr!!san te ti<> l • rc 1'1 orig•:n Jc l os 
r<�yos cósmicos a p artir ,],) los m esones, 
p<�rt Ít:ulas al t.amcn l<' ioniJ.an lt:s, y no el(' 
l os rlrc t:ronc� o fotoues, <'Otno s<· nc ín 
en "sa épora. F em1i no r:rryí1 ·�n ¡ :�o.  y 
yo sól o  rctloct� el t ra)¡¡¡jo <�q u í, p u hl i­
cán dolo e 11 los .·1 nais dn ;1 ca de m in /Jrasi­
/Pira de r.iiinr.i11.�. Pero �s� l ra l!njo está 

ci tado en el l i hro de H eisen berg sobre 
los rayos cósmicos. Después de que Fer­
m i  salió de  1 taLa, fui para Zurich , donde 
trabaj é  con el profesor Paul i .  Ñle cncon· 
tré con P.auH variAA veces más tarde, en 
Princcton en 1 941 , y después de la gue­
rra , en Zurich, en donde él enseñaba. 
Tuvim o� contactos !recuentes, que me 
in fluenciaron mucho, no sólo desde el 

punto de visla de la física. Y o que ya te­
n ía i nterés por la  f-tlosofía oriental, fu i 

estimulado por él en varias pláticas so­
bre ese asun to .  

De Z u  ri c h ,  como l a  guerra esta h a  por 
r.stnnar, fui parn Brlgica, ��ca rle algún 
pun to cloucl<� put.liese tomar un harca 
para volver. A n tes pasé por ParÍI' donde 
tmcon tré a Hmno Pon tcco!Vo, a qu ien 
me habían rer.om t•.uJad o en 1 Lal ia .  El m e  
p rcsen tó  a Frédéric .1 o l i o t  y pasé algu­
nos meses en el Collc��: de Fraucc donde 
írnpart í s e  m i n  arios y <�onocí a Pau l l.an-

gcvin . En A n luhpia tl'lm; un uarr.o del 
Ll oyJ Bra.�i l ciro. Era o l,ril. y las tropa� 
alcmonas entrahan en l'rag<�. La guerra 
comcn:tó en sr.p t iemhrc cuando l os ale­
manes invad ieron VarsO\'ÍH. 

Fue un p t:rioolo in teresan te.  Me gustú 
mncho 1 tal ia ,  en don tl·� m•� icl c o t i fiqu� 
c; o n  d pur.blo � vi lll l l t�ha:> c nsa� sohrl' 
artP.. Fu e r.u ¡¡nJo r.om�nc� a i n  tc re.c:ann l' 
mrr.vam c n t c  por el art �< .  f·:n París r: onnc i 
a Di \.¡¡va\c; nnli que ten í o u n cstu cl io  
ju nto r. o n  1 ) i  f.h i rir.o. 

Fnc muy in tcrcsantP hacer �se viaje a 
Cu ropa, ar;tc-s de b ¡rt 1 c.rra. l 'aris ;mtl's 
1lc l a  _g1 1 1 : rra era otra c osa. Fu ,, 11 1 1  m u n ­

rlo CJ!H: Lnclavía alran c (: a o ·un ocP-r, y qur. 
d esapar.-ció . 

- ;,  )- JtSt"d ref!rc.�i, ullá despuéx de la 
�Uf!rru? 

-Rc)._rre:s.é �� � �  1 948 , 41). Duran l.- li! 
gu nra fu i para 1 o� Estad os l i nido� o : on 
u n a  beca de lu Fu ndación C u gge n hcim 
que p or primera I'CZ c l aha becas para el 
Hrasi l . Tarn l o ien rP.ciLió es a beca Mauri· 
o·i<> Rocha �·  S ilva . ru i <� \Vash ington  
Jou dc c�taba f. amuw, a quien  y a  c ono· 
da desrlc Brasil .  (; a m Q \\1  t�slaha i n t eresa· 
do r.n Jil ucic lar la 1-'osibilidu•l de <-olap· 
110 de l¡¡¡; su pernovas. Por.os d ías tlcspués 
de h ahcr llegado a Washington, c.omcnr.é 
a esh.Hliar los o:álcu los d�  la mecán ica es­
tadística y vi q u r: n o  tomaban en cu t�n t¡¡ 
l a  1:xistrnc iu  del ncu tri no.  La idea de !a 
existencia ucl  neu trino Nll reciente, h a­

! Jia sido sugerida p or l'auli  y p or F�nni. 
La energía era consumida e n  d centro 
tle l as estrel las con la emisión lle ncu tri­

nos, v se daha con una vel oci dad tan 
grand�, como en la  que desaparecía el 
úinP.To en l a  mesa de n�.leta dd r.asíno de 
l a  Urca.-!<· De ah í que G amow l l amó a e�c 

fenóm eno, proceso Urca. Ese Jiu· un pe­
riodo IJu r.n o en el que tu ve m u cl1 as i rl e as. 
Después fu i para l'rinccto11 , com o miem­
bro del 1 nstitu te for A dvanccd S tu uies, 
en donde pasé 4 111eses con rnucha gente 

* FantO!IO aBi.no en el cerro de la Urca., en 
Rio de ]lllleiro. 
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buena. Además de Pau l i y Einstein, Fey­
m ann , que hac ía su tesis. Wheeler, Von 
Neuman y Chandrosckhar. Trabajé con 
Pau l i en cuP.Stiones • le relatividad gene­
ral , pu !. l iy uP. dos n otas en el Physical 
R!!viell', u na l lamando la atención para 
r>l nu>m�nlo angular del c amp o gravita­
cional ,  por p rim era ve,.,, y otra, un traba­
jo ya c omenzado en Brasil, sohre i n ter­
acciones nu cleares q ue no conservarían 
la paridad. Cuando ¡;,a}jó ese resultado ,  
Pauli no q uiso r.rcc r  en él .  E s o  fu e m u­
chos años antes del descubrimiento de 
Yang y Lee, q u e n o  conoc ían mi traba­
jo. Sakata, en un congreso en Japón en 
1 96.'} mencion ó  es� t rabajo.  

Todavía en 1 94 1  trabajé con Chan­
drasekhar, en el observatorio de Y erkes, 
sobre: pro blemas de la evolución del sol , 
h abiendo establ ecido el " L ímite d e  
C:handrasckhar-Schenberg". Ese resulta­
do es importan te en astrofísica y es váli­
do hasta la fecha. En 1 942, si me hubiera 
quellado en los Estados ll nidos, tendría 
qu e h aberm e  enlistado. Me invitaron pa· 
ra q u cdarmP. a trabajar en la Universidad 
dP. Ch icago. CrP.o que fue u.n error regre­
sar al Brasil en aquel momento .  Regresé 
para presentar c oncu n!o y como se de· 
m oró hasta 1 944, me fu i q uedando en 
Brasil . Trabajé en tonces en teoría elec· 
tromagnética, princ ipalmente en proble-

mas relacion ados al el ec trón puntual .  En 
1 948, regresé a Europa para el 1 er. Con­
greso Munrlial rle l n telec tu aJl'.s por la 
Paz, después de haber sido en l 947, can­
celado mi nom bramiento de dipu tado y 
apresado por dos meses. Eshtve h asta 
1 953 en la Univr-rs:íuad de Bruselas, en 
el (e n tro rlc 1 nvestigac ion es Nucleares. 
Hice varios traol\jos en mecánica estad ís­
tica y teoría cuántica, publicados en el 
Nuovo Cim ento, que fueron aprovecha­
Jo s en varias rnmas de la físico-q u ími­
ca . Además de eso s  trabajos hice una 
refonnulación de la m ecánica estadística 
clásica, construida a partir de la mecán i ­
ca de Newton.  Mostraba q ue la indistin­
guibilidad en tre part ícu las no es conse­
cuencia de la teoría cuántica, sino que  
está con tenida en la  teoría clásica. E s  
una cuestión de simetría. Creo que esos 
trabajos ele Bruselas son muy importan­
tes. 

-A 1 regrewr, usted se uio compro­
metido c o n  la impla n tllció n de la e/lse­
ñanra y la in vestigación en jí&ioo en Stio 
l)aulo • . .  
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-En e!lll época, M arcelo Danty era el 
direc tor del Departamento de Física. 
Paulus Pompéia fue tam bién director. 
F ísica funcionó p rimero en la sede de l a  
Pol i técnica, en l a  cal l e  ele Tres Ríos, des­
pués pasó para una casa vieja en la calle 
Tirndienles y más tarde para la avenida 
Brigacleiro, después p ara la María Anto­
nia y fina lmen te , pas.tmos para la Ciu­
dad Universitaria. Nunca quise aceptar 
c argos ad núnistra tivos;  sólo acepté des­
pués de haber regresado del 2o . viaje a 
Europa, en 1 953. En tonces quedé como 
director del Departamento de F ísica 
hasta 1 96 1 .  Con tribu í p ara h acer varias 
m odificaciones, y fui ayudado por el 
rector, doctor Ulhoa Cin tra. Sin su ayu· 
da no hu biéramos consegu ido fu ndar el 
Laboratorio de F ísica del Estado Sólido, 
y eso fue importante. Toda l a gente del 
departam ento era cxdus.iv9Jllente para 
física nuclear, pero yo ten ía un a diver­
gencia de opinión muy grande, tecnoló­
gica, con la gente del Dep arlamento de 
Física. Ellos creían que iba a h aber una 
revolu ción industrial, y que esa revolu­

c ión iba a tener como base la energía 
nuclear. Y Ó creía qu e venía realmente 
una revolución industrial, pero no basa­
da en la  energía nu cl ear, sino en la infor­
mática,  en la elec trónica. Por eso, c re ta 
que se tenía que desarrollar l a  física del 
estado sól ido. Nadie en el Brasil enten­
día eso. Hahía ya algunos grupos, como 
los encabezados por Bernard G rOM y 
J oaqu ín Costa Ríbeiro, m as eran gru pos 
pequeñ os. I n te n taron taro bién iniciar u n  
trabajo en Sáo J osé dos Campos, pero 
no tuvo éx ito. 

Nuestro p rogram a fu e h ec h o  c on ma­
yores recursos, de origen federal . Quien 
me brin dó u n a  gran ayu da fue el enton­
ces diputado Ulysses Guimarñes. Cuan­
do todo el mu ndo creía que el fu turo se­
ría la física nucl�as-, yo n o  sólo incen tivé 
la física del estado sólido, sino que hice 
que el rector Ulh oa Cin tra ,  comprara el 
primer compu tador rle la U.  S. P., un lB M; 
pero tuve que enfrenw una fuerte opo­
sición . Hasta los profesores Osear Sala y 
Carlos Gomes tra taron de convencerme 
de no com prar un com p u tador. Decían 
que en Bo!!lon no había . . .  

Los físicos estaban con tra l as  compu· 
tatloras; no vislu mbraron que e l las iban 

a revolucionar la ciencia. Es como suce­
dió con respecto a la pol ítica nuclear 
brasileña. Al comienzo, se podía c ontar 
con los d edos cuán tos estaban realmente 
en contra : un desastre econ ómico y la 
gen le no se daLa cu en ta de esto. Los fí­
sicos hrasileños no tienen much a intui­
ci ón co n respecto a c ómo se desarrol lu 
l a  tecnología. H ay una fal ta de sentido 
de la realidad economica, por eiTOf de 
fonnac ión . Con relación a la energía nu­
clear, eso fue cl aro : no h ay duda de que 
el  reactor nuclear no pu ede competir de 
n ingú n modo con la energía hidroeléc­
trica. El cálculo del p otencial hidroeléc­
trico que hacía l a  gente era a hsu rdo. La 
energía nuclear podría competir con la 
energía derivada del petróleo, pero no 
con la hidroeléctrica.  Con fu ndieron las 
cosas, creyend o que la  en ergía nuclear 
saJ dría más barata que la hid roeléctrica. 

Los físicos creían que era en el área 
de la física nucl ear donde iba a ocurrir 
una nueva re\·ol u ción ind ustrial y que 



las otras áreas eran teóric as. N o com­
pren d ían que l os ray os cósmicos fueron 
la primera (ucn te cle part ículas eJe alta 
energí o -sólo después vin ieron los ace­
leradores- y c on elloa estaba la cuestión 
Je la  estnlctura de la  materia. Era sólo 
fal ta de in tu ic ión sobre los cam in os que 
l a  física iba a seguir. La física nuclear si, 
gu ió si en do una ram a secundaria y sólo 
esc aparía de e sa  si tu ación si se volviese 
tec nológicam ente im p ortan te . Imp or­
tan te era la física de las partículas ele­
rnentaleB y no la física nuclear propia­
mente d icha. Los fu n da dores de la física 
experimen tal e n  B rasil vieron l as cosas 
con c iertas l imitaciones, sin mucha am­
plitucl. Queclaron fascinados con la físi ­
ca nuclear. 

-¿ Profesor Schenberg, considera us­
ted qu.e los lklmoclo$ fen ó menos para­
normales perlenecen a In m i.sma reAlidad 
que los fen ó menos f(sicos ? 

- U no de l os pun tos que todavía n o  
h e  podi do realizar -y todavía espero 
p oder hacerlo- es la fusió n de la biolo­
gía con la física . El gran p roblema qu e 
está fren te a la física es el problema de 
la vida. La mecánica cuántica consiguió 
fundir la q u ímica con la física y sólo 
después de eso fue p osíi>le expl icar la va­
lencia qu ím ica . La fron tera de la física 
quedó entonces en la biol ogía , y el pro­
Licma es cómo fundir esas dos c iencias . 
Yo creo qu� entre la física y la biplogía, 
está la parasicol ogía. No la parasicolo­
gía que se p iensa en térm in oa del espiri­
tism o .  Por cierto qu e el  propio nombre 
"parasicología "  es errado , porque da a 
enteni.Ier cosas que están más allá de la 
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sicología. Sería mejor "para física ", lo  
que viene después d e  l a  física. 

M ire : a Einstein n o  l e  gustaba la me­
cánica cuán tica p orque creía q u e  iba a 
l l evar 11 la parasicologín. ;Que intui­
ción ! Pero él no 'pcnsai>a en los ténninos 
general_ea de la  ciencia, cosa que H ei>en ­
berg s í  h izo : H cisen bcrg pensaba en fu  n ­
dir l a  biol ogía y la físic a. ¿Qué es hm­
damen tal e n  la biología? ,  ¿cuál e s  l a  
carar.terística esencial de la vida? Los 
biólogos no resp on den a eso . Y o creo 
q u e son las pro pi edades parasicológi­
cas. Einstein compren dió, desd e 1927, 
que l a  m ecánica cuántica bordea l a  para­
sicologíll. Mostró q ue la materia tiene 
propiedades co mo parasícológicas, lo 
que e n  verdad es otra relació n con el es· 
pacio y el tiempo: no es la de la física 
clásica,  sino la d e  la mecá nica cuántica. 
Y esa fusión entre la  biología y l a  física 
q u izás ni se dé con la mecánica cuántica, 
tal vez sea p or l a  mecán ica clasiCB mis­
m a .  Para H eisen berg, la u n ión de l a físi­
ca y de la biología se da porq u e el fenó­
meno t ípico de la vida  es el que haya 
una historia ¿por qué no va a haber cier­
ta historicidad en la  física? Esa e ra  su 

idea.  Pu ede haber otras. 
Es necesaria una cierta sensibil idad 

para l o  desconocido; el científico tiene 
que estar siempre en el borde de lo des­
conocido . El científico no es el h om bre 
que e�tá en lo co nocido -ese es el tec­
nólogo. Y lo que está al borde de lo des­
conocido es el problema de la vida. Esa 

y o tras c uestiones tal vez estén l igadas a 
la im propiamente llamada parasicol o­
g\a , y tengan m ás qu e  ver con la físca 
m isma. Es te puede ser u n o  de l os gran­
des cam hios del pensamien to humano, 
un gran sal to. La form aci ón del científi­
c o  debe crear en l a  p ersona una acriru rl 
de apertura para lo  d esconocido. Se ne­
cesita crear u n  faro para lo desconocido, 
en el sen tid o de sospechar de las c o;.a:; .  

Einste in  era así, su percepción e ra m u y  
fuerte. 

-¿ T�a idea de parafiúca tie n e  rela­
ción con s u  trabajo e n  Bruselas? 

-En B ruselas procuré m ostrar qu e ,  
den tro d e  la mec ánica de New ton . se po­
d ía h acer una teoría de l as partícu l as  i n ­
distingu i bl es, necesaria para una termo­
d inám ica c orrecta, p ara C\;tar la l lamada 
paradoja de G i bbs. Creían gue eso sólo 
tenía que ver con la m ecánica cuántica, 
con el princip io de Paul i ,  pero mostré 
<{\le n o  era así. Es el m ejor tra hajo que 
he  h ech o, se relac i ona con la ecu ación 
difereRcial de Líouvi.lle e n  la m ecánica 
estadística. Los artícu los esl.án pu hlica. 
dos en el Nuovo Cimen to. 

Pero llegó u n  m omento en q u e  m e  
asu sté , porqu e ap arecieron cosa; extTa· 
nas y no entendí:  parecía q ue pod ían 
suceder fen ómenos físicos qu e no te­
nía n  l ocal ización espacial . Pero e ran te o­
r las matemáticas. Fue un enigma. A 
quien le gustó fue al profesor De r; root, 
de Alemania. Me d ijo que había hecho 
u n  perfecc ionamiento de la te oría de 
Newton en una t..lireccíón q u e  n o  parecía 
posíble. Recien tem ente, sal ió un libro 
en H oland a , del físico canadiense R. 
Pau l ,  quien dese u bri ó que en m u chas ra­
mas de l a físico-q u ím ica, se p ueden apli­
car méto dos de la mec.ánícn cuántic a ,  
aun cuan do n o  sean asu n tos de m ecáni­
ca cuántica. Y real mente e ra eso lo q u e  
y o  h abía hech o .  En much os asun tos d e  
física clásica e r a  p osible ap l ica r métouos 
que p arecían ser de la m ecánica cuán ti­

ca, pero qu e  no l o  eran,  que en tonces 
p od ían ser ap licados a la m ecán ica OC\�­
ton i ana. 

Cuan t..lo hice ese I:Tabajo, ni  h ah{a 
o íd o hahlar de parasicolog ia, fue sólo 
hace diez años que , lere n d o  sobre fenó­
m enos pnrasicológicos, relac i o né l as co­
sas ,  o sea ,  l os fenómenos n o  l ocaJiz ados 
en el esp acio.  Y esos fen ómenos no ne­
cesitan ser cu án tic o s ,  p u eden se r clási-
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cos. Luego que p ueda ,  voy a volver a 

estos asu n tos. Tal vez sean fenómeno� 
relacionados con la telep atía, pero a tra­
vés del arte. El arte está l>astante relacio­
nado con las cosas parasicológicaa. Es 
posible q u e  todo fenómeno artístico sea 

un fenómeno parasicológico, o al menos 
lo involucre. 

-¿ } ' sus trabajos má.J re cien les? 
-De.sde 1 96 5  c�mencé a trabajar en 

problemas de gra�itación . Pu bliqué, en 

la Re !Juta Bra.�ileiro ele Fa'si.cD, en 1 971 ,  
y en el Acta Physica A u.!' triaca, en 1 973, 
dos articulas en los que hago una rein· 
terp retación de la teoría de la rel ativ i­
dad general como u n a  teoría de la causa­
l idad.  Así toda la �om r.tría del espacio­
-ti em po queda basada e n  la causalidad. 

En la ReiJista BraJileira de FtsiCiJ, en 

1 977 ,  pu bliqué u n  artículo sohrc r.ao . Es 
u n  tntamiento más primario del probl P.­
ma del espaC-io, a nivel prc-geométrico, 
sin tomar en c uenta la existencia de u na 
métrica riemanninno . En la actu alidad 
c ontinúo esa l ínea, con un rra!Jaj o en el 
que considero u n  principio variacional 
dt' la teoría el ec trom agn ética, si n la mé­
trica que conduc� a las cosas de la m ecá­
nica cuán tica.  La i dra es tomar las ecua­
cíone�t algeLráicas r..IPI conju n to de las 
ecuaciones de �lax"·ell ,  sin admitir a 

priori 111 1  número de dim ensiones. To­
m am os l as l ryes físicas rn un n ivel pre­
métrico. Lo ex trailo es que el desarroll o 

de las ec:uacioncs va a exígir que la di­

m ension dr.l espacio- tiem po sea i gu al a 
cuatro. Pero los trabajos qnc más me 
gustan son d c J ,.  m ee ánic a estadística 
clásica. qur espero publicar a fin de año. 

- UJted. señor, pllrece tener u na  gran 
libertad in terior, n o  estar liez.do a etque· 
mas ort odoros. 

-Yo no me gu ío mucho por el rac io· 
cinio. El raciocinio es imporunte para 
probar las cosas, pero es la situación la 
que muestra latl sol ucion es de los proble­
mu. 

Creo que no siempre se pueden ver 
las cosas con claridad . Hay cosas que,  
por su propia naturaleza. no pueden ser 

vistas con mucha claridad. Son cosas 
crepusculares, y si se quisieran ver con 
claridad se desvanecen. Tienen que ser 
vistas de C1la manera. 

No me impongo barreras innecesa­
. rias. Las personas se autocensuran.  Yo 

no. Pero es <llaro que no digo todo lo 
que pienso, no soy un loco. No me ce o-
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suro, mas no e.iempre hablo de los resul­
t.ados a los que llego. La mayor parte de 
la gente tiene m iedo, miedo de laa cosas 
invisibles. Yo temo a loe peligros visibles. 
Tal vez por eso yo no sea muy crédulo. 

- U!ted nos lle va a lo cuutión polfil­
ca. 

-Siem pre fui u n  hom bre de p osicio­
nes políticas deftn idas. Siempre que ten­
go certeza, alguna certeza, tomo pooicio­
n es p olíticas definidaa. Es un deber qu e 
u no tiene, au nque se equivoque. Asi 
c reo que ay udanfos más a las personas. 
Tenemos que dar op i niones, aunque no 
las podamos probar; eso puede estimular 

�n los o tros l a  búsqueda, para qu e  to­
men direcc iones. Es el problema de Só­
c rates, quien era u n partero de ideas, sa­
caba las i deas que estaban incubadas en 

la cabeza  de las personas. A mi me gus­
taría h acer eso, y si lo hago, es sin la efi­
c iencia de él. 

-Recien temen te, en un debate sobre 
lo guerra n uclear, usted hizo una e:rposi­
cÍÓII en respue$14 tt ltls prediccíone.r peri­
muUJS que se h iciero n q parrir de lo 16gi· 

co de la estrategia militar. 
-Lo que y o  dije fue qu e �bién era 

matemático, huta cierto punto y por lo 
miAmo sé cuándo la lógica es precaria, 
de modo que no me entusia.smo ml:!cho 
por laa argumentaciones lógicas. Sé que 
ea muy fácil descubrir una brecha en 
cualqu ier razonamien to. Creo que en el 
m om ento actual no estamos viviendo 
una situación normal para la humani­
dad : vivimos un momento muy especial , 
un m omento en que la humanidad como 
un todo corre el r:iesgo de extinción to­
tal . . . tengo la impresión de que vivim os 
un m omento en el que pueden ocurrir 
cosas excepcionales. Tenemos que ape­
l ar a otras cualidades humanas: sólo que 
l os raciocinios lógicos no serán suficien­
tes. 

Podem os alinear una serie de argu ­
m entos, pero eso no nos Ueva a ninguna 
decisíón. Lo que nos da decisión es otra 
coBa, lo que nos impulsa a la acción. 
Creo que la hum anidad está tomando 
esas decisiones. Vemos que los pueblos 
se movilizan por la p.u en Inglaterra, en 
Alemania. 

A demás una discusión lógica n u nca 
es una discusión realista. Uno puede 
apliCM la lógica a toda y cualquier cues­
tión. Lo difícil es tener sentido de la 
realidad. El problema qu e  se enfrenta 
hoy el! éste : ¿la hu manidad pn ede ser 
destruida dentro de pocos días, pocas 
horas, o va a continuar su historia? Y 
eaa ea una pregu n ta  completamente nue­
va. Aunque la cuestión de la ideología 
política de una persona. . .  no ea el tipo 
de cuestión que más in tereaa en este mo­
mento. Ante la inminencia de destruc­
ción total, una divergencia política e 
ideológica por m ás grande que sea, no es 
t.an grande c om o  se pensaba antes . . .  

En este m om ento debemos de tener 
una gran intu ición. El valor de un pen­
sam iento no_ es por lo lógico que sea, 
sino por cuán to represente a la realidad. 
Tenem os que procurar vivir esta realidad 
de nuestros días, que es una realidad 
muy rica, contradic toria,  compleja y 
que p uede ser m uy diferente de lo que 
nos parece a prim era vista. Vivimos un 
momento crucial y esto �ramente no 
va a l levar a la i nacción. 


